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La inflación baja: una buena
noticia que importa
en la vida cotidiana

Andro Mimica Guerrero

seremi de Gobierno

L
a caída sostenida de la infla-
ción en Chile no es solo un dato
técnico ni una cifra reserva-
da para economistas. Es, ante

todo, una buena noticia para las fa-
milias, para las pymes y para el país
en su conjunto. En un escenario glo-
bal marcado por la incertidumbre,
lograr que el costo de la vida deje de
presionar con fuerza los bolsillos de
las personas es un avance concreto
que merece ser valorado.

Por supuesto, no se trata de caer
en triunfalismos. Aún existen desa-
fíos importantes: el costo de la vida
sigue siendo alto para muchas fami-
lias y la recuperación debe sentirse
en todos los territorios y sectores.
Pero reconocer los avances es parte
de una mirada honesta y responsa-
ble sobre la realidad del país.

Durante mucho tiempo, la inflación
fue una de las principales preocupa-
ciones de la ciudadanía. El alza en los
precios de los alimentos, la energía y
los servicios básicos golpeó con es-
pecial dureza a los sectores medios y
populares. Por eso, su descenso no es
una abstracción: significa que el suel-
do rinde más, que el gasto mensual
es más predecible y que se recupera,
poco a poco, la tranquilidad econó-
mica de los hogares.

Este resultado no es fruto del azar.
Responde a un conjunto de decisiones
responsables en materia de política
económica, coordinación institucio-
nal y manejo fiscal, en un contexto
internacional complejo. Chile ha de-
mostrado que es posible enfrentar
escenarios adversos sin renunciar a
la estabilidad macroeconómica ni a
la protección social, manteniendo un
rumbo serio y comprometido con el
bienestar de las personas.

La baja de la inflación también
abre oportunidades. Permite avan-
zar en mejores condiciones para la
inversión, fortalece la confianza en

la economía y crea un entorno más
favorable para el crecimiento y la
generación de empleo. En otras pa-
labras, sienta las bases para que el
desarrollo económico vuelva a es-
tar al servicio de la calidad de vida
y no al revés.

En política, a veces se olvida que
gobernar también implica cuidar lo
que se ha construido y valorar los
resultados cuando estos impactan po-
sitivamente en la ciudadanía. La caída
de la inflación es una señal de que el
camino de la responsabilidad, el diá-
logo y la seriedad dan frutos.

Chile necesita certezas, estabilidad
y confianza para seguir avanzan-
do. En ese sentido, la inflación a la
baja no es solo un indicador econó-
mico: es una señal de que es posible
enfrentar los problemas con convic-
ción, sin improvisaciones, poniendo
siempre en el centro a las personas
y su bienestar cotidiano.

La diferencia entre la situación eco-
nómica que recibimos y la actual es
sustancial. Cuando asumimos tuvimos
que hacernos cargo de una inflación
descontrolada y una economía que no
despegaba, lo que significó ajustes y
actuar con plena responsabilidad fis-
cal para cuidar a las familias.

El próximo gobierno recibirá una
economía estabilizada y con infla-
ción controlada, lo que les dará la
oportunidad de seguir impulsan-
do el crecimiento. Entregaremos un
país con récords de exportaciones,
con una tasa de desempleo reduci-
da, con salarios al alza, en síntesis,
entregaremos solidez para el presen-
te y el futuro.

El gobierno del presidente Boric ha
estabilizado y transformado Chile,
y hoy podemos afirmar con orgullo
que gracias a la responsabilidad fis-
cal, políticas sociales justas y una
economía que crece, las familias chi-
lenas están mejor que ayer.

La seguridad como deuda
política: Kast bajo presión

Nelson Leiva Lerzundi

Cientista Político
-0

L
a interacción con el crimen orga-
nizado y el narcotráfico es uno
de los desafíos más urgentes
que enfrenta Chile. Por eso José

Antonio Kast prometió en su campaña
vvpresidencial traer orden y enfrentar
con decisión la delincuencia y los grupos
narcos, asociaciones que han aumentado
de manera considerable en los últimos
años. La gran incógnita es si será capaz
de cumplir esa promesa en los prime-
ros meses de su administración, dentro
de un año, o incluso antes de finalizar
su mandato.

La ciudadanía espera resultados
concretos: reducción del narcotráfico,
debilitamiento del crimen organiza-
do, combate al sicariato, erradicar los
secuestros, operativos contra drogas,
casinos clandestinos y otras manifes-
taciones de violencia que hoy son parte
de la realidad nacional. Aunque los me-
dios de comunicación tienden a exagerar
ciertos hechos, no se puede negar que la
delincuencia ha crecido y que la percep-
ción de inseguridad es real.

El compromiso de Kast es titánico.
No obstante, si no logra avances rápi-
dos, corre el riesgo de perder el respaldo
mayoritario que lo llevó a la presiden-
cia, tal como ocurrió con Gabriel Boric,
cuyo apoyo inicial se fue diluyendo ante
la falta de resultados óptimos. Kast se
enfrenta, por tanto, a una dura prueba,
debe demostrar que puede cumplir lo
prometido.

La raíz del problema es que la segu-
ridad pública no es un tema menor. Es
tan o más importante que el crecimien
to económico, estancado desde hace
años. Por eso, el presidente y su sector
político no pueden fallar. Por su lado, la
oposición sin duda fiscalizará cada paso,
exigiendo que las medidas se ajusten a la
Constitución, las leyes y que no se sobre-
pasen los límites institucionales. Eso sí,
juega en contra del electo presidente la
agresividad de su discurso de campaña,
que si lo lleva al extremo se transforma-
rá en un estilo de gobierno autoritario;
o en su defecto, aprenderá a moderarse

y a dirigir el país con el pragmatismo
que los sensatos esperamos.

Así vemos que existe el riesgo de re-
petir los errores de Boric, quien debió
retroceder tras intentar imponer deci-
siones más bien ideológicas frente a las
demandas prácticas de una sociedad. Kast
deberá decidir si sigue esa misma lógica
o si inaugura una dinámica distinta. El
riesgo existe, pero preocupa la imagen
de un candidato con rasgos narcisistas
y un estilo político agresivo, que podría
traducirse en un gobierno conflictivo y
con resultados negativos.

A su vez, los republicanos y secto-
res más cercanos a la extrema derecha
tendrán que demostrar que son capa-
ces de gobernar para los intereses del
país y no solo para sus propias banderas
ideológicas. La diferencia con el Frente
Amplio es que la seguridad y el orden
deben primar sobre cualquier sesgo po-
lítico, algo que no consiguieron manejar.
La delincuencia, el crimen organizado
y la narco cultura no deben ser vistos
como un problema de izquierda o dere-
cha, de ricos o pobres, de migrantes o
nacionales. Son un problema institucio-
nal y social que exige respuestas serias
y transversales.

Esperamos que José Antonio Kast
esté dispuesto a enfrentarlo de mane-
ra coherente y sin sectarismos. El país
lo necesita, pensando únicamente en el
bienestar general. Esa es la expectativa
y también la advertencia: si el presi-
dente no cumple, el costo político será
inevitable.

El desafío que enfrenta José Antonio
Kast es monumental. Además de comba-
tir el narcotráfico, el crimen organizado
y la inseguridad que golpea a la ciudada-
nía, debe hacerlo bajo ciertos márgenes.
Su promesa de "orden" fue la base de su
triunfo, pero si no logra avances concre-
tos y rápidos, corre el riesgo de repetir
el desgaste que sufrió Boric. Fallar re-
presenta perder la confianza de millones
de chilenos que esperan protección y or-
den real, no retórica.

Contribuciones, técnica y realidad social

Piero Soto Rivas

Académico U. Central

Hoy, el ex Ministro de Hacienda Andrés Velasco calificó como "populismo
puro" la propuesta de eliminar las contribuciones a la primera vivienda.

La afirmación puede sonar categórica, pero resulta profundamen-
te insuficiente. Reduce un debate complejo a una consigna y descansa

en una premisa que no resiste contraste con la realidad: que ser propietario
de una vivienda equivale, por definición, a contar con un alto patrimonio y
holgura económica.

En Chile existe un universo amplio de personas -clase media, adultos
mayores, familias que accedieron a su vivienda con esfuerzo y endeudamien-
to- cuyos ingresos no crecen al ritmo del avalúo fiscal. Para ellas, el alza
sostenida de las contribuciones no es una discusión teórica ni ideológica, sino
una presión permanente sobre presupuestos ya estrechos. El valor de la vivien-
da "en el papel" no refleja su capacidad real de pago. No estamos hablando de
acumulación patrimonial ni de rentas inmobiliarias, sino de hogares.

El sistema vigente, además, introduce distorsiones relevantes: encarece la
decisión de compra, agrega incertidumbre de largo plazo y castiga especial-
mente a quienes intentamos convertirnos en propietarios por primera vez.
En un país con un déficit habitacional persistente, minimizar estos efectos
no es neutralidad técnica, es desatención política.

Por cierto, la política tributaria debe ser responsable y fiscalmente sos-
tenible. Pero cuando la técnica se transforma en un argumento para eludir
la equidad, deja de cumplir su propósito. Gravar de manera permanente la
vivienda principal -que no es un bien suntuario ni un activo especulativo,
sino el principal resguardo patrimonial de millones de familias- termi-
na teniendo efectos regresivos, aun cuando se presente como fiscalmente
"correcto".

Discutir exenciones, tramos diferenciados o mecanismos de alivio no es
populismo. Populista es clausurar el debate desde una supuesta superioridad
técnica y patrimonial, que desconoce la realidad de quienes no cuentan con los
márgenes económicos desde los cuales se formulan este tipo de juicios.

La pregunta de fondo es clara y legítima: ¿ queremos un sistema tributa-
rio que recaude sin mirar sus efectos, o uno que, además, sea socialmente
justo y no penalice el acceso a una vivienda digna? Ese -y no otro- es el
debate que vale la pena dar.
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